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La Federación Médica Venezolana otorga
per iód icamente reconoc imientos a  la  labor
desempeñada por instituciones, personalidades y
publicaciones médicas. Uno de ellos, el premio “Alí
Rivas Gómez”, a la mejor revista biomédica nacional,
correspondió este año a la revista de la Academia
Nacional de Medicina.

En este mismo número se reproduce el diploma,
que acredita el premio, donde puede leerse el texto
correspondiente, además de una fotografía de la
medalla que acompaña la honrosa distinción y del
hermoso estuche que la contiene.

Este homenaje a nuestra revista debe llenarnos
de orgullo, pero al mismo tiempo debe constituir un
incentivo para continuar mejorando cada día más su
contenido hasta alcanzar el nivel de excelencia al
cual todos aspiramos.  Los informes que publiquemos
deben ser el resultado de investigaciones realizadas
con la mayor rigurosidad científica posible, con el
fin de que puedan aplicarse eficazmente en la promo-
ción de la salud, la prevención de la enfermedad a
sus distintos niveles, el diagnóstico precoz, el
tratamiento oportuno, la limitación de la incapacidad
y la rehabilitación del paciente, tanto desde el punto
de vista físico, como mental y social.

Este importante logro se debe por supuesto, en
primer lugar, a los autores de los trabajos que recibi-
mos para publicación, entre ellos, los de nuestros
académicos. En este momento debemos aclarar que
la revista acepta los manuscritos originales de todos
los médicos del país, no solamente de los académicos
o de aquellos que hayan presentado esas comunica-
ciones previamente a la Academia.  Basta hojear las
páginas de la Gaceta para constatar la procedencia
de los artículos, que abarca lugares distantes de la
geografía nacional.

Se respeta así la política inicial de la “Gaceta
Médica de Caracas”, tal como la concibieron sus
gestores, los doctores Luis Razett i  y Santos
Domínici, en un omnibus, por las calles de París en
1892.  Como muy bien refiere el doctor Oscar Agüero,
al reseñar el volumen 100 de la Gaceta, publicado en
1992, el doctor Razetti expresó: “El periódico debe
titularse “Gaceta Médica de Caracas” para que todo
el mundo sepa que hay una ciudad llamada Caracas
en donde hay hombres de espíritu que estudian y
procuran la perfección de su ciencia” (1).

Se refería Razetti sin duda a todos los médicos
del país. Cita también el doctor Agüero, al doctor
Rafael Vargas Arenas: “Desde 1891 hasta 1902 en
que aparece el “Boletín de los Hospitales”, los órga-
nos de difusión utilizados por los médicos del Hos-
pital “Vargas” fueron la “Gaceta Médica de Cara-
cas”, aparecida en 1893 y los periódicos no médicos...
Esta revista fue fundamentalmente, el medio de
difusión de las ideas y de la producción científica de
los médicos del Hospital “Vargas”; posteriormente
en la medida en que las instituciones médicas,
públicas y privadas fueron apareciendo en Vene-
zuela, y cuando pasó a ser el Órgano Divulgativo de
la Academia Nacional de Medicina, se constituyó en
el vehículo con estos fines no sólo de los médicos
del Hospital “Vargas” sino de todo el país” (1).

Pero así como el contenido de la revista es el
fruto de los médicos responsables que producen y
envían sus trabajos a la Gaceta, no menos importante
ha sido la labor de quienes los leen detenidamente
para decidir su publicación, en base a la metodología
aplicada para llegar a las conclusiones y a la forma
de comunicarlas, la cual debe cumplir con las normas
adoptadas en el mundo científico universal.

El primer director fue el doctor Razetti, desde la
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fundación de la revista el 13 de marzo de 1893, hasta
el 15 de enero de 1924.  Después del doctor Razetti
han sido directores de la Gaceta: Rafael Medina
Jiménez, Eudoro González, Alfredo Borjas, Pedro
Blanco Gásperi, Pedro González Rincones, Leopoldo
Briceño Iragorry, Oscar Beaujon Graterol, Fran-
cisco Kerdel Vegas, David Iriarte, Julio de Armas,
Pedro J. Alvarez, Tulio Briceño Maaz y Gabriel
Briceño Romero (1).

A partir de 1986 se encargó el doctor Oscar
Agüero, insigne director por su dedicación integral
y meticulosidad para lograr la excelencia de la
publicación. Ya desde 1980, sin embargo, se ocupaba
de la revista por su responsabilidad como admi-
nistrador. Es a su entrega desinteresada e infatigable,
digna de encomio y ejemplo para las nuevas
generaciones de médicos que aspiren a la divulgación
de los conocimientos de sus especialidades, que sin
duda debemos el éxito que la Federación Médica
decidió con justicia recompensar con el premio “Alí
Rivas Gómez”.

Además de este esencial aporte para la Gaceta, a
la que ha dedicado tantos años de su vida, desde
1988 cambió el formato para adaptarse a las normas
internacionales actuales. En 1991 regularizó la
numeración de las “reales salidas anuales por
considerarlo más sincero y prestarse a menos
confusión”. Desde 1975, durante la dirección del
doctor David Iriarte, se había establecido el patrón
actual de 4 salidas al año, pero la numeración fue del
1 al 12 hasta 1990, según nos refiere el doctor
Agüero.

Desde el comienzo de este largo y fecundo período
de dirección procuró el fiel cumplimiento de los
requisitos uniformes para los manuscritos enviados
a revistas biomédicas, del Comité de Editores de
Revistas Biomédicas, cuyas últimas actualizaciones
se han publicado en la Gaceta.  Es sabido que el
estricto respeto a estas normas es uno de los criterios
para evaluar una publicación biomédica.

Desde 1995 se logra la colaboración para el
mantenimiento de la publicación de la revista, de
dos importantes fundaciones: la Vollmer y la Alberto
Vollmer.  A partir de ese año no figura más propa-
ganda en la Gaceta.

A partir del volumen 105 (1997) cada número de
la revista consta de 150 páginas.

Bajo su dirección, la Gaceta ha continuado
apareciendo el índice “Lilacs” de “Bireme OPS/
OMS”, y ha incluido los resúmenes de los trabajos y
el sumario de cada número en Inglés.

La alta calidad que se ha logrado en la revista es
lo que determinó la colaboración económica de dos
entidades de prestigio: el Consejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Tecnológicas (CONICIT) y
el Consejo Nacional de la Cultura (CONAC)

Sería largo seguir enumerando sus valiosas
contribuciones para mejorar cada día la Gaceta,
pero no podemos dejar de mencionar la elaboración
y publicación del monumental Indice Global de
autores y de materia, acumulado del volumen 1 al
100, entre 1893 y 1992.

Se hizo realidad así la acariciada aspiración de
los directores que le han precedido. Este fue el
homenaje que dedicó el doctor Agüero en 1992 a la
publicación del volumen número 100 de la Gaceta
Médica de Caracas, que todos los médicos y no
médicos venezolanos, debemos reconocer como “un
hecho sin precedentes en el periodismo médico
venezolano” (2).

Dr. Oscar Agüero.  Administrador de la Gaceta Médica
de Caracas entre 1980-1985. Su director desde 1986.
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Sólo dos revistas más en Latinoamérica lo han
logrado: La Gaceta Médica de México iniciada en
1864 y la Revista Médica de Chile, en 1872 (3).

Como se expresa en la “presentación” del
volumen que contiene el Índice Global “en la decisión
de elaborar el índice y en la insistencia en su
publicación desempeñaron un papel fundamental, el
Bibliotecario-Archivólogo, Dr. Tulio Briceño Maaz
y la Junta Directiva de la Academia Nacional de
Medicina del período 1992-1994” (2).

Dicha Junta estaba constituida por los doctores
Rafael Cordero Moreno (Presidente), Enrique
Pimentel (Vicepresidente), Carlos Hernández
(Secretario), Pedro Manrique Lander (Tesorero) y
Tul io Briceño Maaz (Bibl iotecario) (4). Los
redactores eran los doctores Alberto Angulo Ortega
y Augusto León C.

La tarea fue encomendada y realizada eficazmente
por las Sras. Yolanda Vilachá de Arends y Trina
Yánez de Ramírez, mediante programas de computa-
ción “Dbase” para los autores y “Micro Isis” para la
materia.

Este libro se terminó de imprimir el 21 de febrero
de 1994, fecha desde cuando ha sido objeto de
consulta por investigadores interesados en conocer
nuestras publicaciones médicas desde fines del siglo
XIX.  Anualmente, a partir de 1986, la revista ha
actualizado el índice de autores y materia en el
número 4, último de cada año.

No podemos dejar de reconocer, que si bien al
éxito de la Gaceta han contribuido en forma
determinante sus colaboradores, con los informes
de sus investigaciones, y el cuerpo directivo con la
evaluación rigurosa del material a publicar, ha sido
de vital importancia la calidad de la reproducción e
impresión en los últimos años, por parte de la casa
editora de textos, arte y publicidad, “Ateproca”, que
acertadamente gerencia el doctor Rogelio Pérez
D’Gregorio.

Es con gran beneplácito y esperanza en el futuro
que celebramos este reconocimiento, que nos
compromete a continuar en la tarea cotidiana de la
divulgación de la labor científica de nuestros
profesionales de la salud, para el beneficio de la
población venezolana.

No podemos terminar este editorial sin renovar
nuestro profundo agradecimiento a nuestros
patrocinadores: el Consejo Nacional de Investi-
gaciones Científicas y Tecnológicas, el Consejo
Nacional de la Cultura, la Fundación Vollmer, la
Fundación Alberto Vollmer y el Ministerio de
Educación Cultura y Deportes, entidades con las
que hoy celebramos este galardón!
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